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E L  P L A T A  * I
C O N Q U IST A  W ESC L AVXTU ® ,

Ante todo procedamos â examinar sumariamente de
0 .modo que esta faz del acto economico se organisa natu-
1 ralmente y cuales fçnômenos produce. Cuando.de la
I jhipdtesis de un solo hombre se pasa d la de rauchos

hombres, eucontramos que su primer intento es el de 
>§tisociar sus fuerzas, al principio directamente y despuës 
aiindirectamente dan do asi d una asociacion de cosa d 
( icosa, hipotee^s que el Ecpnomista llama trabajo dividido.

Lo que acontece entre varios individuos, sucede tam- 
i bien entre dos pueblos. Entre ellos existe tambien una 
tiasociacion al principio directa y despues indirect», y es- 

ta dâ lugar bajo distintas formas d aquellos mismoç fe- 
rnomenos que son producidos porla aproximacion de un 
f individuo a otro aqui: tambien el principio de asocia- 
i  ; cion manifiesta al primero bajo la forma de la violen- 

cia, y despues bajo la de la convention.
Entre dos pueblos el mas fuerfe empieza por apro- 

■ vecharse de la capacidad productiva del otro y hace 
i suyo sus productos poco â  poco la violençia se encubre 
y  desminuye y finalmente cesa del todo cuando la con­
vention ha ganado paso â paso terreno y ha hecho triun- 
far la libertad international.

EmpczarCmos â recorrer, lo mas breve que sea posi- 
ble los fenômenos de estas dos clases de- asociacion, es 
decir la violenta y  la convenctonal. Nos limitaremos d 
los puntos mas conspicuos, graduandolos desde la forma 
mas brusca d la mas dulce. La conquista violenta y la es- 
clavitud se nos presentan en primera linea; siguen des­
pues las conquistas industriales bajo la forma de compa- 
flias previlegiadas y  colonias. De ellas se pasad lasaso- 
tiaciolies consentidas y convencionales tratados ligas 

ferxas &. para Uegar d apuel éstado ce libertad que co

mo en la Economie» national bajo elaspecto del trabaj0 
dividido constituyc sustançialmente la mas intima asor 
ciacion d que pueda aspirai* la humanidad.

Hablemos de la primera faz conquista, y  ésclavitud 
No hay que sorprenderse si colocamos la conquista y la 
ésclavitud entre las formas de asociationes pueato que 

. se coloca entre "estas formas la explication del hombre 
sobre el hombre, esta es para los individuos un princi­
pio de aprosimacion, aquella lo es para los pueblos. .

Las naciones antiguas usaron y abusaron de la con­
quista y bastard citar entre las muchas invasiones anti­
guas las q‘ llevaron d su ruina al Imperio Romano. Ra- 
zas de bdrbaros valerosos y robustos habitaban las rèjio- 
nes d lo largo de las costas del Baltico la energia de su 
principio generador por una parte y las barreras que 
circundabansûs tierras porlaotra, los ponia en la necesi- 
dad deperecer 6 tentarde mezclarse con los habitantes 
de las ri cas y florecientes tierras méridionales; cl conse- 
guir este intento pacificamente era cosaimposibleen 
aquellos tiempos; se recurrio d rapioas y saqueos y em- 
pezaron aquellas irrupciones que decidieron de la suerte 
de Roma. La conquista era en la mente de los pueblos 
antiguos elmedio mas espedito y seguro de asociar los 
elementos de produccion propia a los elementos ajenos. 
Hacian de estouna doctrina fundamental de sù politica. 
El. despojo de los vencidos fué el esplendor de Roma y  
antes que ella Atenas liacia soportar d las ciudades alia- 
das los tributos que servian para hacer ricos y ociosos d 
sus ciudadarïos.

Bajo formas menos dsperas pero mas fecundas en efec, 
tos provechosos para sus au tores, se présenta para la e s . 
ejavitud. Puesto que ella todavia existe, es convenien." 
te fijar cual es su caracter y el punto de contacto coa 
la ciencia. La ésclavitud tambien es una de las formas; 
prinpipales de asociacion: no diremos que sea ni justa y 
tampoco ûtil pues no hacemos mas que describir. D ire­
mos de consiguiente de que modo se ha introduçido y 
aun dura enel mundo. Lamayor parte de las veces no 
fue otra cosaque çl sobreponerse de la casta mas fuer- 
te sobre la menos fiierte para conseguir un producto 
mayor divisible pero sin igualdad. La ésclavitud tuyo 
este caracter entre los Griegos. Los Ilotas y los Penes 
tos eran pueblos independientes sobre quienes habia 
caido otra raza conquistadora. Los Roman os no fueron 
d sobreponerse d los pueblos de aquel tièmpo, pero sin 
salir de Italia trasplantaron en ella hombres que lès sir- 
viesen.

Durante cinco d seis siglos sus tierras fueron—culti*- 
vadas por los propietarios 6 jornaleros libres; pero vi- 
riieron despues las guerrasy el comercio y surgio laes- 
clavitud. Los ejércitos victoriosss de los Romanos 11e- 
vaban consigo grandes masas de prisioneros, que en 
aquel tiempo no se canjeaban ya, si no que se volvian es-



clavos, agregandose d estos los que se volvian esclavos 
en ciertos casos por las leyes civiles, —por ejemplo los 
hijos abandonados y los deudores insolventcs.

Cuandoudespues apareciü el comercio, la esclavitud 
tuvo sus emporios y entre estos fueron Samos, Efeso y 
la misma Atcnns; ahora jCual era el môvil de los anti- 
guos en conservar la esclavitud! Era el de sujetar una 
raza estrangera d la nacional para conseguir una pro- 
duccion que ninguna de las dos aisladamente habria po- 
dido obtcncr. E n efecto, los esclavos servian sîempre 
para las obras mas trabajosas y era necesarip en ellos 
una capacidad poco comun para que pudieran pasar de 
los trabajos de las fundiciones, de los molinos, del servi- 
cio de la marina, al ejercicio de la mediefna y del canto. 
Y para comprender mejor el carâcter de asociacion de 
la antigua esclayitud bastard recordar los principales da­
tas estadistfeos. Se sabe que no habia familia alguna 
de ciudadanos sin poseer esclavos; el padre de Demos- 
tenes contaba 50 en solo varones; Filemonidos 300, Ipo- 
nico 600J Nicia 100 y Glaton estableciô- el axioma que 
el hombre libre y de mediana fortuna debia poseer 
cuando menos 50 esclavos, salvo un nümero mayorpara 
los opulentos. Hubo en segundo lugar una época.en 
que se llego â repeler todos los hombres libres de cual­
quier clase de in du stria, y todos los escri tares contempo- 
raneos seîlalan esta funesta rcvolucion en las costnm- 
bres de Roina. E n  tercer lugar no era poco el valor 
monetario de un esclavo, el que estaba en relacion con 
cuano este podiaproducir. Los esclavos de Demüstenes 
eran mdquinas capaces de producir el 30 por. ciento de 
su costo, un esclavo dejNicia fué yendido en un taiento, 
que équivale & 5,500 francos;— no se necesitaba eali> 
dades singulares en un esclavo para que costara medio 
talent o y los mas infimos entre ellos valian 200 francos. 
La importancia de la raza esclava aparace mayormente 
delà comparacion con la poblaciôn.—E nel Atica sobre 
una poblacion de 500,000 personas habia 365,000 es­
claves. En Roma, segun los cdlculos mas moderados y 
basados sobre los documentas mas fidedignos, cuando 
su poblacion era dé 130,000 ciudadanos, tas esclavos su- 
bian A 110,000; despues en el siglo sexto, tas esclaVos 
en Italia estaimn en relacion â. los ciudadanos libres co 
mo de 23 d 26. E n razon de estos hechos—innegables, 
résulta que la esclavitud era el licclio verdadero de un 
osociado â otro y cuya asociacion ténia por base la vio 
lencia. De un lado estaba la potencia fisica, bajo la for­
ma de dguila romana, patriciado, capitolio &n.-—y del 
Otra fuerza muscular, cl taiento espccial; la habilidad 
adquirida, la impotcncia en revclarse, la resignacion en 
la desventura bajo la forma de prisionero de guerra.

Mas aun; con cl andar del tiempô la esclavitud mu- 
dando algode su antigua constituciondcsenvolviüel ca- 
rdcter de una asociacion de fuerzas. Si faltaran otras 
pruebas, bastarâ la de la indiferencia con que fué des­
pues tolerada.

Todos estamos ahora conformes en gritar contra el 
trâfico de los negros: pero nuestros padres no tuvieron 
semejante iniquidad en el mismo concepto. —Em- 
pezando desde la primera epoca de la decadencia del 
importa se ha exagerado, tal vez â este propésito, la in- 
flùcncia del oristianismo.

Sin duda que él proclama la justicia y la igual- 
dad pero pasaron todavia siglos antes qne Alejandro 
dades singulares en via doce siglos antes que Alejandro 
II I  espidiese una bu la contra la esclavitud, en la que sin 
embargo solo se aconscja en lugar de imponcr la obliga- 
cion- de cmancipar d tas esclavos y de no adquirir otros. 
Pasaron quinientos aflos todavia la esclavitud—-sin irt- 
currir en la menor nota de infamia, ni ella cayü, sinô 
desde eldiaen que la Economia demostré no ser seme­

jante asociacion productiva. 6 que cuando menos habia 
%pasado el tiempoy que era ménester, segun acontece â 
todas las formas de asociacion, mudarla en la forma del 
tràbajo dividido.

Vino despues el trâfico de tas negros. En él, el carac- 
ter de asociacion es évidente. Gritamos contra ese tra­
fico; él esté, castigado por las Leyes; se gastan millones 
para barerlo césar, pero sera este el concepto de nues­
trospadres? Pnrecc 'que la primera idea vino de un san- 
to  Obispo, de Monsefior Las Casas. Todo ta que se di- 
jo para disculparlo, demuestra que,—con aconsejar el 
trâficp no ténia vistas de crueldad, que era solo« su in- 
tencion el ayudar à tas Portugueses y convertir tas in~ 
fieles el cristianismo.'

Ni la religion ni la opinion pfiblica protestaron, pues 
al contrario el trâfico de Negros fue considerado como 
un ramo de comercio como cualquier otro.—Tuvieron 
orijen las compafiias privilegiadas—que esclusivamente 
podian transportarlos d las Colonias. El famoso trata- 
do de Utrecht elevé este trâfico d privilegio esclusivo* 
de la Inglaterra.

Ni esta bastaba; las legislaciones acordaban premios 
por cadacabeza de esclavo y âfin de no disminuir sn 
cantidad determinaba el menor numéro de negros que 
cadn buque debia transportai’.—Ni eran suficientes los 
premios: se compilé el CodigO’negro  y se redujeron d 
las crueldad es qùe.la raza de tas blancos podia usar so­
bre la negra. Es pùes évidente que en la opinion publH 
ça esta'era una asociacion, era un Comercio ütil. Sej 
pensaba que tas terrenbs adquiridos en América quedal 
ban incultes por la faite do brazos; que el obrero eurorj 
.peo no se arraigaba en aquellos climas, y se buscô otrd 
raza que estuviera despojafla de sus propios derechos, 
una raza que pudiera acostumbrarse d vivii: trabajandS 
aquellas tierras.

Se hallé en.las costas africanas; se quiso obtenerlaj 
se obtuvo y. se redujo d esclavitud.

E l trdfico moderno no fué de consiguiente sino una; 
v.erdaderu asociacion de fuerzas. De un lado estaba la* 
fuerza y de la otra, las tierras y hombres capaces de cul- 
tivarias. Si esta asociacion es ütil, si todo bien calcul 
lado, las perdidas no son mayores que las utilidades, es­
ta ta examinarémos en otro lugar. Ahora debiamos solo 
demostrar, que—ta mismo que entre hombre y liom-l 
bre, el hurto y el asesinato es la primera faz  en que se 
desenvuelve la tendencia de asociacion; asi la primerâ 
fa z entre nUciones y naciones es la conquista y la escla-v 
vitud..

Carlos Castro-

S a  restitucion in integrnm y la cosa jnzgada..

E s propension quc*debemos combapr como peijudi- 
cial, la que nos hace aceptar sin exdmen, cualquier doc- - 
trina 6 principio; porque favoreciendo ella la pereza,. 
mata clestudio.

Es csa propension sin dùda arraigada por dcsgracia 
entre raosotros, le causa de que consideremos aun sub- 
sistente la restiliccion in integrum, como recurso ordi- 
nario contra la cosa juzgada, no obstante ta q’ de la mn- 
nera mas terminante disponen las leyes 4 .03 tit. 17 lib. 
4. °  Rcc. Cast, 21 tit. ï .  °  lib. 7, °  R. J .y  el art. 16 de 
la leyde 15 deH ayodé 1856, que dice:—“las senten- 
“cias do 3. a instancià 6 los 2. “  confirmatorias de las 
“de 1. d tracn aparéjada ejecucion inmediatamente des- 
“pues de pronunciaaas, y de ellas no hobrd mas recurso 
“que el estraordinario de nulidad é injusticia notoria.”



Vamps â ocuparnos de una institution odiosn en que 
6jsô pretesto de favorecer à ciertas y determinadas clases 

|y  hasta sin resultado benéfico d estas, se rompe la igual- 
41 dad de de réchos y garantias que debe existir en todos 
lij lus coasociados, y por lo mismo, si las leyes invocadas 
ifl diesen lugar d una interprétation, corresponde que esta 
h sea restrictim, por la sabida régla de que lo odioso debe 
n  restringirse, solo lo favorable ampliarse.

La restitucion in integrumpues, que hasta como ae- 
ifi cion es un anacronismo boy que se hace al bombre es- 
É clavo de su palabra, de cualquier modo que esta importe 
'îl la intencion de obligarse, lo es doblemente como re- 

curso contra la cosa juzgada. puesto que la amplia dé­
fi fensa y fallo uniforme en dos instancias, son una garan- 
ft tia de que es el buen derecho y la ju& ticia lo que porella 
Si se pone fuera de cuestion.

Y en verdad,—[no es un absurdo por ejemplo, que 
■ como lo dice laley 19 tit. 22 P. 3. a el fisco pueda has- 
E ta pasados très aîios anular (pues tanto vale la restitu- 
|i cion) los efectos de una sentencia espedida con todoslos 

requisitos legales por nuevas pruebas que hallaseî No 
j es un absurdo tambien que tenga este mismo privilejio 
j yerpeluamentc cuando la sentencia fuese dada porso-
I borno 'de su procurador?

Sin duda—-si en el sistema mondrquico y en el tiem- 
i po de las Partidas promulgadas ahora qninientos ailos, 
f se considéré justa esadiferencia entre los derechos del
II que manda y del que obedece;— entre los de la Nacio-n 

y los del-particular, boy es una aberracion que pugna
; con el principio de la perfecta igualdud,.base de toda le- 
, gislacion progresista, y que hacen que el mio y  el tuyo 

sean una mis ma é idéntica cosa en todos.
Si yo pues, vencido el término de prueba, no puedo 

j  présentaivotras que no sean escrituras piiblicas, y con 
i el juramento dë estilo, tampoco ha de poderlo el fisco,
| —si para mfla mision dët Juez concluye eon la senten­

cia, tambien lia de cbnclufr para el Êstado.
La Testitucîon in integrum por consiguiente, no se 

| adapta d la liberalidad de nuestros principios, y es por 
i esoque su abolicion contra la cosa juzgada, sancionada 

va por las leyes Recopiladas y do Indias citadas, no 
pudo menos que confirmarsè por nuestros Legisladores 
del 56, en el attfculo 16 de la ley dé Mayo menciona- 
da, cortando asi las dudas que los autores susoitaron so­
bre la inteligencia de aquellas.

La derogacion de ese privilegio, es un triunfa de la 
ciencia, un paso dado en la mejôra de nuestra condicion 
social. Examinémos las disposiciones que ban estable- 
dido la-mejora.

La ley 11 tit. 17 lib. 4 Rec. Càst. esplicando la 4 del 
mismo titulo y libro, que manda que de las sentencias 
que no haya lugar d suplicacion; no se ad mita el recnrso 

‘ de nulidad, aunqne se diga y aleguc que fué dada sin 
jurisdiccion, é que ella consta notoriatnente del proce- 
so, agrega: “quesuscitdndose dudas,- sobre, si tambien 
“quedé escluido el recurso de' restitucion in integrum, 
“porno haberse mcncionado, debiadéclarai-que en las 
“palabras é disposicion de dicha ley quedé cômpremdldo 
“y  quitado el temedio de la restitucion, asi la que compe- 
“te â los menores, - Uniyersidades y deraas privilegia- 
“dos, como las que por justas causas concédé el dere- 
“cho d  los nmyores” etc. etc.

No obstante la claridad de esta ley, no faltan aigu nos 
que olvidando sin duda el precepto de D. Alfonso el Sa- 
bio, de que el entendimiento de lasleyes debe tomarse se- 
gnn las palabras que y  fuesen  puestas, sostienen que el 
cspfritu de la de Recopilada citada, fué declamr unica- 
mente que las sentencias de que no haya suplicacion, se 
cumplan 6 lleven d debido efecto. no obstante cualquier

recurso de nulidad 6 restitucion que contra ella se opon- 
ga. f , t •

Pcro no; tanto la letra cpmo el esplritu de la ley que 
lie transcripto en parte, escluyen esa interpretacion.

Esta ley como casi todns las de Recopilada, nos reve- 
lan cl dese.o del Legislador en restiingir los términos 
de los fecursos establecidos por las Partidas y su empe- 
fio en hacer desaparecer los pnvilejios odiosos recono- 
cidos por las. mismas;—asi vemos que mientras estas 
(los Partidas) concedian diez (lias para la apelacion, 
aquellas (1ns Recopiladas) solo conceden cinco, que 
mientras las primeras permitian â veces oponerla nuli­
dad cuando quicra, perpetuamente, las segundos, lo li- 
mitan â  sesenta dios para todos los casos.

Lo unico si que podria alegarse es que la ley 11 que- 
dé como la 4, esplicada por el auto 13 tit 6 lib. 2 Rec. y 
que segun este las sentencias contra las que no se pue- 
de oponer nulidad ni restitucion, son las de rovista es- 
pedidas por los del Consejo y ofdores de la audiencia 
[del superior Tribunal entre nosotrosjpero no.âladelos 
alcaldes de casa y.corte q‘ coiiocen de lo civil; pero aun 
asi mismo, aun lnterpretdndose de ese modo la ley, ella 
révéla que el Lejislador se preocupaba ya, en restrinjir 
los privilejios, autorizando solo suadmision en ciertosy 
determinados Tribunales.

[Y podrâ decirse otro tanto, dard lugar d la misma 
duda la ley 21 tit. 1 °  lib. 7 R. Y. citada, anterior para 
nosotros eu el érdeii de la codificacion? No por cièrto, 
pues ella espresamente manda tanto d los ofdores como 
d los demas Jueces seabstengan de conocer en causas par- 
sadas en cosa juzgada— y  que si contra lo dicho hicie- 
ren sea nulo y de ningun valor.

Aqui la genéralirlad del precepto, escluye la limita- 
cion que hace la de Reeopilada d solo las sentencias da 
da§ en revista por la audiencia- y déjà por consiguiente 
si fi efecto la cuestion jra indicada, acerca de laconcilia- 
cion dé lasrleyes 4 y  11 tit. 17 lib. 4 Recopilada castella- 
uo y auto 13 tit. 6 lib. 2 del mismo Cédigo. •

Con- todo, se neeesitaba acaso una disposicioü mas 
terminante^ y esa disposicion âe dicté;—nuestros Le- 
jisladores«del 56 dijeron de las sentencias de 3 63 instan- 
cia é 2as. conformai orias de las de 1. ü , no haya mas re­
curso que cl es trac fadinario de nuiidüd é injustteia noto- 
ria.

Fuera de este pues, no hay otro capas de roraper el 
sello de la cosa juzgada y los Jueces deben por lo mismo 
rechazar los que se op.ongan, ser severos en el eumpli- 
miento de esa disposicion, que tiende d un fini altamen- 
te moral—d la igualdad-, y tambien de conveniencia-“-d 
la estabilidad del dominiô.

YNen efecto, la tendencia de esa ley es la igualdad:— 
ella déclara que no liabrà mûs recurso contra la cosa juz­
gada, que el estraordinario de injusticia notoria, y no 
puede dudarse por consiguiente que dérogé por el lie- 
cho todo » los demas, incluso el de restitucion si tal no 
hubiesc querido habria hecho de est-e la réserva necesa- 
riçu ' j ; || ».-yv.

Ya boy pues,-podemos decir que no hay como antes 
medios éspeciales concedidos d determinadas clases pa­
ra enervâr los5 efectos de la cosa juzgada—que ya con­
tra esta no existe sino un solo y dnico recurso para to­
dos—-que laigunldn^l estd restablecida—[Se du dura àca- 
so que una disposicion semejante importe d la estabili- 
dad del dominio?

Antes elque compraba una propiedad que fué uuavez 
sujeta d litijio con un priviïejjado,se considerabaamena- 
zado constant emente por cl recurso de restitucion mas é 
menosfundado q‘ cl q’ lo habia cuestionado quisiera de- 
ducir; y como es fdeil com'prender su resultado era el 
deçprestijio de la propiedad de los mismos d quienes se'



tratabade favorecer, pues ese temor 6 amenazaimpor- 
taba para los compradores un vicio inberenie d la cosa’ 
que d mas del desmérito de esta producia la inseguri- 
dad del dominio, afectaba la tranquilidaddelpropietario 
y con la de este la del ôrden social.

De lo ci:ho pues, podemos concluir—que larestitu- 
cion in integrum como recuçso contra la cosa jiizgada, 
quedô completamente abolido por el art. J 6 de la ley de 
15 de mayo de 1856—que solo falta dar un paso mas, 
abolirla como accion—declarar que sean causas para la 
restitucion de esta, ünicamente—los que lo son hoy 
para las mayores,—la fuerza, el engafio, &. por que el 
que es violentado 6 enganado no ha consentido y no 
puede suponersele por consiguiente obligado—quç esas 
causas sean unas mismas paratodos, y siempre proce- 
dentes de hechos ajenos d ias personas que la deduzcan.

José E. Ellanri.

GLOBO D S  m C O .

Apareciô un meteoro semejante en Montevideo el 
Lunes 8 de Abril de 1861.

Fué observado d eso de las once menos cuarto de la 
noche; y suluz inusitada y la detonacion que le sucediô 
causaron gran admiracion entre los habitantes de esta 
ciudad que tuvieron la dicha de poderle contemplar.

Estos globos, no"tienen de comun con los aerolitos 
sino su procedencia de afuera de nuestra. atmdsfera— 
segun las opiniones mas generalmente admitidas por 
los fïsicos modernos.

Esta misma analojfa presentan con la luz zodiacal y 
las auroras boreàles, sin que por esto debamoS pénsar 
que son una misma cosa../ . *
* E n efecto, creemos con Gassini y Mr. de Mairan que 
su procedepcia viene de las regiones mas elevadas sobre 
nuestra atmdsfera. Pero porlodemas no debemos cré­
er que un globo de fuego sea un aerolito ni menos que 
pueda existir otra especie de relacion entre el primero 
y las auroras boréales y luz zodiacal. »

Se han visto en verdad acompaîïados los dos meted • 
ros, y no faltan astrdnomos que haciéndolos provenir de 
un mismo orfgen, espliqueu los globos de fuego como 
aerolitos que se inflaman y se funden en las altas rejio 
nés y que por no ser suficientemente densos, no alcan- 
zan d la superficie de la tierra.

Sin embargo, nuestro criterio rechaza éstr opinion, y 
preferimos mantenernos d la sombra de la verdad, antes 
de abrasar temerariamente un error.

Un aerolito, essimplementemm piedrad piedras que 
caen de la atmdsfera 6 cualquier otro cuerpo sdlido, ta­
ies cuales han sido abservados mas de una vez, y  no 
puede darse â esta palabra una cStension mayor que la 
que tan prudehtemente le dierejn los primeros observa- 
dores de estefendmeno.—Esta voz es compuesta de dos 
palabras griegas aer—lithos piedras del aire & . . . .

Los globos de fuego son puramente metedras fgneos 
y que Si bien como creen algunos ffsicos, la materia de 
que se componen no es simple mente fluida, es menester 
admitir alguna clase de materia que nunque sdlida d 
pastosa sea capaz de inflamarse al pénétrer en la atmds- 
iera.

Los aerolitos segun ha podido observarse conticnen 
hierro, nikel, maguesio, silice, cromo y d mas otras sus- 
tancias minérales, que si no son taies* al menos se ase- 
inejan mucho â las de esta especie que existen en nues­
tro pianota.

De todos modes, la combinacion es distinta d la que 
. vemos operarse en la tierra.

Los globos de fuego, d estrellas fulminantes, nada de 
esto contiene, d al menos, no se han podido saber. Es­
tas bolas, prescindiendo de las causa que la produce y 
lanza hacia el interior de nuestra atindsfera, suponen 
una combinacion activa y violenta, una verdadera com- j 
bastion de las materios que çontienën con el oxijeno 
del aire por eso fulguran y se les llama de fuego; y no 
son una luezcla d combinacion muerta de sustancins co- a 
mo la de los aerolitos que atraviësan nuestra atmdsfera, I 
y no por eso se inflaman.

Creemos pues que las materias que componen estos J  
metedros son diversas,

Creemos tambien que ambos son exdticos de là re- J 
jion atrtiosférica, y xque son llamados hdeia ella, en vir- ;| 
tud de la gravedad de la tierrà.

Otra razon que nos persuade de la distinta sustancia 1  
de que se componen uno y otro, es la difcroncia de sus I  
densidâdes â cuya nocion llegamos observando el aero- fl 
lito que se précipita con una fuerza grandiose hdeia la |  
tierra y que pénétra en ella muchos métros; mîentras 1 
que el globo de fuego, sigue casi siempre una direccion 
distinta de la vertical en la atmdsfera, lo cual supone *  
que obedece A otras fiierzas quo tienen mas poder sobre "I 
su masa que la de la gravedad,:—Y en este hecho no |  
podemos ver otra cosa Sino una densidad muy minima 1 
cpmparada con la densidad del aerolito.

Esta reflexion nos sujiere como corolario otra, que 1 
consideramos no menos importante. La bola de fuego, 1 
recorre en el cielo un cierto espacio desobedeciendo un fl 
tanto â la fuerza de la gravedad, para obedeccr â la fuer- fl 
za de proyeccion, como una piedra lanzada o una balade 1 
caiion, y en este caso, creemos con el autor de los ana- 1 
les de Jîsica y  quîmica que su procedencia es estrafia â 
la atmdsfera, 6 bien debe de ser sujerida por algun otro | 
agente que se opongâ â la gravedad, y en este ültimo g 
caso no vemos que otro pueda ser mas que la electri- j 
cidad. - ,

De todos modos nos convencen las razones que dâ i 
el autor de las Anales respectoà la procedencia de las j 
bolas de fuego; pero creemos no muy fuera de razon el j 
fijar esta segunda causa en el seno de nuestra atmôsfe- | 
ra, que puede Contribuir no solo â forcer la gravitacion j 
de la bola cercana d la superficie de la tierra, sino que 
es muy probable que sea la ûüica causa que produzca 
la detonacion.

Bastaria que la electricidad de que estâ cargada la 
bola fuera de la misma naturaleza de la que encuentra 1 
al proyectarse por el aire para que se rechazasen, y es- j 
te rechazo produciria un aceîeramiento en la combus- | 
tion, que agotando la materia inflamable acabaria por 
una fuerte detonacion.

A veces se han visto disolvcrse estos globos sin es- 
trépito y en este caso, la electricidad, siendo de distinta . 
naturaleza, se liabrd combinado y el globo se habrd di- 
suelto asi que haya agotado por medio do la combus­
tion su materia injlamable. .

Ahora por lo que hace d nosotros, miramos en el 
fenômeno de la noche anterior un globo de fuego *y no 
un aerolito como hemos oldo aseverar por algunos per­
sonas; lo cual ha motivado el habernos decidido d apun- 
tar estas observaciones, que aunque muy lijeras, pueden 
acaso interesar d algunos.

Concluiremos diciendo quepreferimos mil veces ser 
espectadores de un globo de fuego, d pesar de los in- 
cendios que muy Tara vez han trafdo consigo cuando 
desgraciadamente han cafdo en ciertos parajes, donde 
han encontrado materias capaces de inflamarse, y no de



un aerôlito 6 aerolitos, que nos harian desconfîur mucho 
de la seguridad de nuestras cabezns.

Las liuvias de piedra, los aerolitos que se frnccionan 
îil cacr y  los oguaceros de hidrro, azogue, azufre y de- 
mns masas minérales, taies como se vieron en Roma du­
rante Julio Hortilio, en Lucania, en Pâdua, en Côm- 
penhagae y en Brunswick, son terribles y causait, co- 
rao est os causaron estragos renies; pues en el aguacerq 
de pied ras que tuvo lugar en 1519 cerca de Pddua ca- 
yeron 1,200 piedras, entre las que habia una de 120 li- 
bras y otra de sesenta libras.

Los globos igneos, que revientan y derraman una llu- 
via de fiiego, solo pueden anunciarse terrfficos moral- 
monte y entre las personas ignorantes y pobres de eSr 
pfritu.— En Quesnay el aiïo 1,717 rebento unp en una 
de las torres de la iglesia que regô à toda la plaza cou 
una lluvia defuego.— Y nada se dice respécto a los es-, 
tragos que baya causado el mas sorprëndente de los fe-, 
némenos que de esta clase se ha visto, sobre el zenit. 
de la cascada dei Niagara.—Era sublime, dice un espec- 
fcador, y solo comparable con la imajen del Apocalipsis, 
el espectâculo que presentaba aquella injente c'atarata 
que se desploma y los torrentes de fuego que caian del 
cielo sobre toda la comarca reverberando é ilumindn- 
dolo todo; pefias, raudas, abismos y hasta las èstrellas 
del cielo mismo parece que bajaban â copfnndir su luz 
con la luz de los meteéros.—Alaridos y gritos espanto- 
sos por do quiera, himnos de dolor, manos que se le- 
vantaban para implorar la misericordia ' divina, hacian 
creer en la proximidad del fin del mundo y temblar an­
te aquella escena pavorosa..

Y no obstante casi ningun estrago real dejé en pos dè 
si estemeteoro terrible y esplén(iido, y si los hubo solo, 
pudo causarlos el miedo que infundia un cuadro seme- 
jante, aterrando moralmente al hombre.

Angel. Costa.

LA  B E L L E S  A  E N  LA

Hoy me propongo, amables lectoras. hablaros sobre 
la belleza.

No serâ tiempo perdido el que robe & mis bridas ta- 
reas; si en cambio logro que vuestras miradas- se dignen 
recorrer estas lfneas.

;La belleza! jQué mâgia tiene esta palabra que à to­
dos nos conmueveî | Y si se habia de una inuger, cémo 
se redobla la dulce impresion que sentimos, con el pres- 
tigio de las gracias y de los encantos!

Varias veces mehe prëguntado lo que era la belleza, 
y recuerdo queotras tantas he dirigido la misma pre- 
gunta & algunas de vosotras. Sin embargo, ni yo me he 
dado unarespuesta que me satisfaga, ni vosotras me la 
habais dado tampoco. Empero nos hemos mirado; yo 
el veros, y al veros bellas, no sé lo que he sentido; ta! 
vez vosotras con respecto â mf, no hayais sentido lo 
inismo;—es muy justo porque no soy bello,—-mas eso 
nadajiace al caso; basta que yo haya sentido, para re- 
coger el fruto de mi sentimiento. Al buscarse nuestras 
iniradas, se rozaron, y de este roce divino, surjiô una 
luz tambien divfiia; la llamé para que me iluminara; vf- 
no y me iluminé.

I Sabeis. lo que vi entonces 1 Que erais bellas.—La 
apagué luego y hurlé vuestra curiosidad, porque nada 
visteis;—no sabeis si soy feo 6 bonito: Estoy à la som­
bra—vosotras à la luz;—me gusta mi rares asi y que 
mis iniradas queden impunes.—Escuchad.

Gorre por todas nuestras oabezas una* espccie de 
mngnetismo, destinado â  unirnos hdçia un ccntro ûnico. 
A este hilo magnético le llamo idea de lo bello, y à ese 
centro, belleza.

Estamos todos pues sometidos d su impresion. No 
hay un solo mortal que deje de conmoverse en presen- 
cia de la belleza;—ytanto vosotras como nosotros tpne- 
mos que rendir culto d este Bios idéal que tiene tanto 
pofler sobre todos los corazones. Al punto nos sèntimos 
impresionadoB, y tendemos hdeia él, dejândonos llevar 
de ese sentimiento, el mas puro y mas suave que cono­
ce m os.

Entonces la belleza viene d ser para todos un cielo de 
sentimientos puros, cuyos astros son las ideas.

Pero esto es demasiado metafisico para vosotras y 
para mi.

Dcjemos la belleza idéal, y reservémosla para sentir 
con mayor intensidad y poder graduar esa otra clase 
de belleza que los filôsofos han llamado real.

Entre los mil cuadros que se ostentan en la creucion, 
ninguno mas realmente bello que la muger.

De este cuadro tienen que elevarse todas nuestras 
concepciones para entrar en ese cielo idéal de que la mu­
ger es lallave.

Sin la muger no hay arte, por que siegoistas ocultais 
entre los pliegos de vuestro vestido la inspiracion que 
nos habian hecho conqùistar, de nada nossirve vivir pa­
ra la . belleza idéal, cielo dque sin vosotros no llegare- 
mos.

Entre todos los misteriosdel mundo existe para mi un 
misterio tan misierioso que solo debo sentir sin com- 
prender.—El amor.—  Fuente de vida, todos vivimos 
por él y para él—mas ’aun es la vida misma por que si â 
la vida quitais el amor, no es vida—

Esta vida, este amor tiene su culto.-—La belleza.
Y tambien tiene su objeto y su fin-—El primero es 

la muger y el segundo es la generacion.
Vivir y amar lo bello en la muger, para comunicar- 

vida y amor he ahi el circulo eterao, cuyo conjunto for­
ma el gran misterio de que os hablo—

Esplicar lo que es la belleza â q ue el amor rinde culto 
es imposible, es menester sentirla para comprenderla— 
Aristoteles â quien propusieron esta cuestion, dijo que 
ella era dignai de un ciego. ,

El que no siente la belleza no puede amar ni tampo­
co puede vivir—si se une con el otro sexo; es como se 
une el estambre. al pistilo para derramar su pôlen fe- 
cundo sin amor.

Es menester elevarnos, y sentir, despues de haber 
recibidola impresion de un objeto bello,y esta elevacion, 
esté delirio.este fuego en que cuerpoy aima se refimden 
y conspiran, es el amor que buscâ rejiones idéales para 
espandirse.

Solo asi èe ama y vosotras lo habreis esperimentado. 
Tan cierto es que jamas habreis juzgado feo el objeto 
de vuestro amor; el ser d quien consagrais el culto de 
vuestro côrazon.

Hay algo bello en él para vosotrüs, que os hechiza 
cuando le contemplais. Le mirais y sentis que la vida 
se dqsliza por todo vuestro ser; le recordais, y lo créais 
mas bello aun, llevdndoos su imâjen querida en las alas 
de vuestro pensamiento, al cielo de la belleza idéal 
donde le haceis dormir para sofiar vosotras.

Y en tanto que permaneceis en ese estado dei aima, 
jamas habréis querido salir de él.—jlntérrumpir vuestro 
suend séria matarosen el seno del placer!

Tampoco yo querria morir de este modo, cuando me 
solazo con el recuerdo de una muger bel la, à cuando 
estoy estasiado contemplàndola.

Yo encuentro armoniaen sus formas,morbidez y fres-



cura eh su cutis semejantealterciopélo blanco,— delica- I 
deza en sus miembros,—finura en su semblante,y espre- I 
sion eh sus ojos—gracia eh su büca,y en fin, la encuentro 
bella, idéal. No desearia poseerla, pero sf querria morir j 
con ella. Yo comprèndo que sôbre ambos vêla algo de 
infinito que nos dice: gustad y esperad paragozar cuan- 
do podais unirosparano sepàraro9.-—A mis pies y â los 
suÿos hay un abismo quenosimpide acercarnos,pero yo 
nias gozo contemplandola sin1 'tocarla, porque temeria 
perder la esperanza de todà una vida.—Luego gocaré 
mas con el recuerdo.

Esto tambien debe pasaros â vosotros; le veîs y os 
cstasiais mirandole—Desaparece y os déjà un rastro 
luminoso ehposde si, quearahosasrecojéises elrécüerdo 
entonces os entregais â  gocësnias puros, por que vuëstra 
imaginacion aumenta sobre la realidad, tant o ciianto os 
presta el poder de vuestro sëntimiento.

Si habeis sentido mucbo y le amais mucho; vuestro 
recuerdo serfi vivo y bello; pero vuestra coricepcioii' se­
ra mas bella aun que él—si se os présenta hermoso en 
la memoria, mas le liermosea ré is ' todavia dotandole 
dotodas las peifèbcibnes de que carèce.

Pero este mëcanismo tan pUrp en que ’iel corazon y 
la mente toman parte—es inesplicable—Solo es sen­
sible. ‘

Y apesar de ser esto asi,' en materia de belleza, 
como en ôtras muchos cosas no mènos misteriosas, sè 
dejan apercibir cierfcàs generalidadés, que luego conver- 
timos en leyes.

La primera ya os la lie hecho conocer.1—“Todos gus- 
tamôs ÿ amamos la belleza.” 1 

Pero â masdmas de-estan existen otras:—Por ejëm- 
plo.—“Todos deseamos ser bellos.”

Esta ley aunque pesa con mas figor sobre vosotras 
que sobre hosotros, pues de ella habeis obtenido el ti- 
tido de bellô sexo—-no ôbstante su inflücncia es general.

“Todos deseamds ser bellos”—Amamos tanto lo be­
llo, que no deseamos polseèrloi por que este no séria bas- 
tante, sino que deseamos serlo.

Aquirtencis elprigen de la mùdà.
Como la belleza es un don que solo es conçedido à 

algunas criaturas, mientras que â todos se nos ha Conçe- 
dido el apetitô pôr ese don, liemos tenido que satisf icer- 
nos. Y hemos creado la moda.

Parece que ësta coloca algo en la balanza para igua- 
larnos—-su tendencia es general para todos—ella quiere 
hacemos bèllos.— Nadie usa tanto de la moda como vo­
sotras.—Todo adorno, toda gala, todo encajê, todô bor- 
dado, â  que Harnais bello/ colocàdo sobre vosotras,’. es 
natural que os preste algo de ese bello para erhbellece- 
ros,—Si sois bellas sin adornos, lo Serais mas con ellos, 
aunque'esto en muchos câsos es una equfvocacion, pero 
sin embargo asi estâ admitido—ues fuerza qué1 la moda 
os embellezca y esté no tiene otra razon-, ni ofcro fun- 
damehto mas que nuestro deseo-.

Si usais polvos, colores y otras cosas mas, es porque 
quereis embelleceros,imitpr.do la belleza que habeis vis- 
taen las otras, y  claro es que cuando os halleis en trente 
de.vuestro tocador ocupadas en tan séria tarea,, la idea 
que os domina es la belleza, y lo que os impulsa es él de­
seo innato deembelîeëçros que hace miraros y admira- 

- ros.
Sin embargo hay adornos que la moda, que todo in- 

troduce, lia introducido—adornos que no son bellos por 
por si mismos, sino quo acaso ombellecen en razon de 
la moda mi -im
< Vosotras sabeis que los polvos en sf no son bellos, 
que en cl rostro quizàno’lo son, y mientras tanto los 
cmpîenis para embeileceros,—y en verdad hay ■ veces

que os ‘.mbellecon, porque la belleza sufre cierta relaja- 
ciohes debidas â la moda, y esta es una.

Mas es necesario no confundir del todo esta belleza 
prestàda, dirémos escénicrf, teatral; belleza de un solo 
dia, peroejante â  esns flores que abren su câliz de ma- 
naiia para marebitarse con el sol, con esa belleza de. to­
rt as horas, tresca, rozagante, pura, belleza natural que se 
Hièrgue sin rival sobre las" otras, que descuella .& los 

J quince; altos con la muger, que de su juventud exhala 
| perfumes, y q\\enp ha inenester de la belleza de lus 

adornos para per bella.
U nay 'otra tienen su prestigio.— Esta despierta un 

amor pudoroso, enérgico,— aquellà un amor fâcil. La 
primera atrae y vence;—lasegundallama y convida.

La belleza natural que. tiene como hémos dieho su 
mas lûcido inomento en los quince aîlos, no se acaba 
aqul, aumenta. La belleza que debe â la moda la mayor 
parte dë su prestigio, por elr'contrario, cuando sale de 
los quince àflos se va paulatinamente disminuyendo y 
gàstândosé.

La un a au ni enta, cou la1 espresion que se va liaciendo 
mas viva, conforme se estâ desarrëllandc la inteligencià, 
con las gracias, y con cierto coquetismo que â veces nu 
la siéntU'mal.

La otra disminuye por que va perdiendo toda sufrès- 
cura, y muChas veces la moda mismaacelera su mnçrte: 
os ajustais y marebitais vuestro semblante, haceis su- 
frirà  vuestros pulmônes y os esponeis por un inomento 
de fVitil gozo en que os récréais con • vuestra vanidady â 
tortürar vuestra vida con una cadena de padecimientos 
que agostan vuestra belleza.

Engolfais en polvos y perf umes vuest ro rostro, y para 
ôbtener el brillo de un inomento, perdeis el brillo natu­
ral, que siempre conservariais sino os afanaseis en secar.

Debo ser francoj disculpo la razon que os mueve Û. 
empolvaros, pero debo deciros que las mas veces con- 
seguis no embeîleceros..

Aglomerais peinados^vistosos y variadôs sobre vues­
tra cabeza y en brève, esta- çede Ji tantos desmanes y os 
abandorialasliebras de su câbellb, qiie va juntando una 
â una, sin abrigarla esperanza de verlos renacery repro- 
ducir.

Todas estas causas y algunas otras mas que no he po- 
I dldoéxaminar1 aunque defendïdas por la falange irré­

sistible de la moda, contribuyen A marchitaros, y es 
preciso que seais muv bellas, para que vuestra belleza 
sobreviva y triunfe.

Si usarais de là moda moderadamentë, 6' si -adoptât 
I rais las modas cdmodas y sencillas, quizà venais que 

lds diasde vuestra belleza ne-tendrian término—mon1 
riais con ella;

La belleza verdadora consiste en la sencillez. en la 
naturalidad; si sois bellas naturaîmente, ped sencillas pa­
ra ëxhibir mejor vuestra belleza—pjno lo, sois usad 
de lâ.moda* pero no osdesveleis demasiado por ella, si 

| quereis conservas. 1res cas vuestras gracias y vuestros 
encantos terso y fino el cutis, que al fin sobra esto. para 
que os amen y adoren*

A mas de esta clase de belleza, estdecir de la belleza 
en el eontorno,- en las lineas y en las formas—hay tam­
bien belleza en la eppresion, en las . gracias, y alguuos 
otros encantos.— Ya estos dones son algo mas genera­
les y con ellos debetnos consolanios todos los que como 
yo, no hemos usurpado nada â  la primera.^ ;>

La espresion revelû'làs cualidades morales'y hace ol- 
vidar que las perfïles de un rostro càrecen de esa armu- 

I nia ocultnque constituye la belleza, pues la que ella le 
presta es superior fi la de las formas.-

Esa espreciou tiené su tabernaculo en los ojos—Con.



: ii on se ha dicho de estos que son el espejo del al-

'IIKilos irradian el fuego y la vivacidad del sentirriieuto 
uiscubriendonosuua aima entusiasta—ellos nos coimihi- 
jii nmor, revclandonôs cierta consonançiamistcriosa, 
■) a existe entre nuestros orgauosÿ los de la mujerque 

/ornlemphunos.
[( iEllos nos mnnifiestan la ternura de las aimas; como 
îi energia y lubricidad, 

ni Por ellos entra el amor, y de elles sale.
iSi miestras miradas simpatiznn, bien pronto* nos 

nmiamos—y nos vemos unidos por ese fuego oculto 
a  te reluce en ellos—Si hay lagrimas, bien prontos seran. 

> f ,as los hilos que.se anuden para reanudarrios. 
c. La gracia, es otra especie de belleza, no menos belln 
• prestigiosa, que la de la espresion y las formas.

■ r ITiene su trono en la boca; todo consiste en esta—-las 
<hmrisasson las ninfhs que lasirven y cada una de ellas
i iitd encargada de conquistar un corazon para deponcr- 
| / |  à los pies de su .seüora. -Hay bocas que nos inlla- 
irian y que bastan para hacer brotar toda la felicidad de

t|‘4iestra vida
' ' Cuantas veces me lie sentido presa de una sonrisa, 
n e un jesto— y si A este cortijo de eücantos iluminô
b na mirnda, entonces ; cômo'resistir ! . . .  1............. .me
p encieron y abdiqué.
r‘ FeÜz de la humanidad que ha obtenido estas compen-
ii aciones al lado de ladones sublimes de la belleza y del 
i alento— Haren de prestigios q‘veciprocamente se cau- 
f ivau y que destinados âsery riamar, tien en do nés y gra­
cias. para vivir y gosur.

Ang&l Costa.-

A  L A S  S E L L A S  LECTO RA S.

CONVERSACION SESTA.

Erau las orcë del Lunesy ya una gran parte'de voso- 
tras y ptra tanta de los nuestros se apreetaban para la 
gmn fiesta nacional-inglesa, puesto que el gobiériio se 
nffiiia dignado toraar parte pn ella.

En aida puer ta se vêia un vehiculo de comunicacion, 
que no siempre era un lujoso carruaje ni un lindo tiîbu- ' 
ry ni un brioso corcel, pero que del mismo modo debian 
conducir al teatro de todos los proyectos del diâ.

Casi siinulfanearoente empezé â agitasse la iiimensa 
oleada que en breveclebia innundar palco, circp y aire-- 
.dedores. ;,

Al disparar de dos briosos caballos que dingia un 
amigo tan diestro como arrojado é. imprudente, pasapios 
revista â mas de cincuenta coches y 500 caballos, que al 
desenibocar en la vasta'plaza de Oagancbanos adejanta- 
ban cuatro, sets, diez, quince y veinte çuadras, y al dis­
parar de los caballos dcscubrimos ya rostros belles y 
dégantés toilletes, y lo que era meriQs poéticp pero mas ; 
proyfcboso, abululantes preparutivos para reparav làsj 
fuerzas perdidas en el apresurado viage.

Al disparar de los caballos no pudlmos fijpr nuestras 
inleneiones;—todas las bellezas nos parecian igualmen- 
te seductoras, y los aprestos hélicos 6 bucélicos, para 
hablar cou mas propiedad, nos ocultaban su verdaaera 
fisonomia. Al disparar de los caballos no ’debimos otra 
cosa que vernos tumbados en medio del camino, y cl 

< consiguiente presagîo de una suerte adversa en todo el 
precioso dia de las carreras inglesas.

En fin, pasado el " susto, quedbnos para consuelo el 
reçuerc|o dealgun! grito nrfancado âun bello pecho fe- 
menirio, de aïgun interés vivamente mauiféstado por 
uim élégante aniazona que cabalgaba â pocos pasos nues­
tros. Triste consuelo si el golpc nos hubiese quebrado un 
brnzo 6 ÎM  pferna, 6 reventado un vaso 6 una artëriu, 
pèi?o inuv bastante ’éuàhdo apenas fué para nosotros un 
pércance sin’ gracia, y gracioso, muy gracioso sin dudit 
para Vos que1’indiferent.es contemplaron nuestra oalân- 
t$ifd.^ 1 *\ v
,, En fin, un cuartb de hora despues divis4mos. bajo el 

pabelloirdé la Patria, un hermoso grupo de figuras hu- 
manas que sonreian como la naturaleza en los diâs de 
sus mejores galas^-rla primavera, que la viste de sus'ver- 
"dèê ÿ frescas telas.

Àvauzamos al gu nas varas mas, y los pequeflos grupos 
c'ôbîjados a. la sombra de una tienda de càmpafia, de un 
simple lienzo 6 de un carruaje, se nos osteritaron con 
toda su gracia, su, coquéterfa y su capricho.

Àvanzamos algunas varas mas, y la multiplicid&d de 
tipos diferentes y estravagantes, se nos mostraron èoh 
la variedad y encântô de las fiestas populares.

Dos patacones mediante y très despues, subiamos 
con dos amigos d los pocos minutos, las gradas del palco,
4 cobijârnos tambien bajo el manto de la patria, que 
alli caben todos los Orientales, y Orientales somos por 
ta fé y  el corazon.,

Tenemos que confesâroslo, bellas solteras,ünicasob- 
jetqs dé nuestro culto y de miestras intenciones, como 
escusado es decirlo, porque asi lo manda la ley divina, 
asi lo sanciona la ley liumana y asi lo acotisçja la moral, 
tenemos que confesafos, deciamos, que las matronas os 
eclipsaban ese dia y que sin su presencia la belleza ha- 
bria ténido en èse hermoso dia un éclipsé casi total.

jLo babeis oidol casi total lie diclio: hay pues lugar 
para algunas intoresantes criaturas que aun se pertene- 
cen y nos pertenecen como objeto de culto, de ilnsiones, 
de aspiraciones y esperanzâs.4* ' *■

Y a esos bellas matronas que os disputan la palma en 
eltorneo de la belleza y la gracia, querreis conocerlas 
jno es verdad?

Ah! pero tenemos* el derecho, nos .preguntamos, de 
ariojaresas perlas que y a pertenecen â  otros, por el 
mas legitimo de los derëchôs, â la codicià de tanto aven- 
tùrero y corsario como pululan en este picarp mundo?

Por lo que. bace â  uo'sotros, jamas nos contrariarâ 
qae nuestra predestinadà sea objeto de la admiracion 
y lo codicia de aquellos aventureras; autes al contrario, 
en ello gozarémos; porque1 muy poco nos satisfaria dèber 
ht traiiquilidad de nuestro èspiritu â la sbla falta de soli- 
citud; pero otros hay que asi no piensan, y por mas que 
tengamos. el derecho^ no estamos.dispueslos â mortificar 

1 lossentimientos agenos, muôboménos'los de esa bënemé- 
rita cofradia â que hacembsttniitto de pertenecer. antes 
que êl pesô de los îifios eiicane'zc'a jiüëstros cabéllos:

Asi pues; quedaos coii’ la  curiosidad, à interrogad 
privadamente d vuèstros amigos, y sübréis cuales sobre- 
salian eii esedia.

Esta vez dicese que la-suorte fué adversa al bello sexo, 
y que los caballeros han ganado mas de unà apuesta. 
Fa(tà aliora que las bellas* sepaii pagai- con la religiosl- 
dad que aeostumbramos nosotros.

( Asegurîmids sinembargo, que no todos los caballeros 
estivvieron tan afortunad'os, auiique muchos, no se que- 
jarân de liabet perdido, que ségun algunos estas apiies- 

y; tas son un pierue gana bara muchos.
Por nuestra parte; ripé babria gustada mas ser obsé- 

quiados que obsequiadcjres. . . . . .
El Babieca, el Pegaso, La P  lata y otra cuyp nombre 

no recordnmos, fueron los vepeeriores en las carreras c <*



cabnllos; en las dehombres, no podemos nombrar al ven- 
cedor ni tampoco indicarlo por el traje, porque todos se 

•aproximaban tanto 4 la priinitiva desuudez, que dificil 
cosa era distingirlos.

Tan era asi, quo dlaaparicion de taies corredores en 
elcirco, una distinguidisima sefiora queya ants nos ha- 
bia manifestado su rcprobacion 4 las carreras de 4 pid 
en la forma ordenada, con razones bien convincentes y 
piadosas, nos agrégé con la malicia bastante para que 
entendidsemos el sentido de sus palabras: ”Estâ visto 
que quieren desterrarnos 4 las sefioras de las carreras.” 

jPorqué se sefialé una vuelta y pico â. esa carrerai 
[Porqué no se obligé â los corredores 4 llevar un trage 
determinado, y sinô un traje determinado un trage cual- 
quieraî. ,

Preguntas son â que nos darâ solucion satisfactoria- 
mente la Comision.

Pero cuandoaquel cuadro ofrecié el aspecto mas in- 
teresante, filé en el intermedio de la 4? & la 5? carrera, 

,.all4 por las cuatro de la tarde.
La concurrencia descendidadel palco se dividié en pe- 

quefios grupos improvisando apetitosas mesas de esquisi- 
tos manjares y de vinos riqufsimos q’ solo en el Mississi- 
p i  bemos gustado. En una coqueta tienda de canipana de 
fondo blanco y listas punzés, se bebia sobre todo de 
lo rico. La amabilidad de sefioras y caballeros en aque- 
11a reunion atraia 4 las mariposas que revoloteaban al 
rededorde tanto esquisito manjar en los sentidos todos 
imaginables. A

A pocQs pasos, 4 la sombra de un lujoso coche, so 
bebia tambien, y ofrecido el vino como lo era por cieç- 
tas manos que 4 nüestro pesar mirabamos con la avidez 
que otros contemplaban el Jerez, no podia me nos de 
saber como un delicioso néctar. Pero eran tant os y tan- 
tos aquellos caprichosos grupitos que séria no termhmr 
pasarlos en revista.

Todo tiene su término y por fin soné la hora de par- 
tir.

Aqui fué Troya—un carruaje disparaba aqui sin co- 
cbero, dos cocbes se cliôcaban all4 y claro esta que uno 
de ellos babia de ser el nuestro, un ginete iba al suelo, 
otro levantaba el 14tigo sobre un cocbero porque le ba­
bia enbestido con. el carruaje, dos corrian en otra direc- 
cion, otros dos echaban pié a tie rra y  resolvian alguna 
cuestion 4 estilo de los ameriCanos del Norte, y en todo 
este laberinto no ba liabido desgracia alguna que,se- 
pamos.

En fin, ya pasaron las carreras, pero quedan las 
colas—esto és, las apuestas que pagar—hagamoslo como 
mejor podamos.

| {
iQue preciosa funcion nps dié Celestina 4 bénéficie 

de los buérfanos y desvalidos de Mendoza; ;Que bien 
ilumiçado el cielo esa nocbe! que estrellas tan rutilan­
tes se descubrian aqui y alla.

Tiempo hacia que no se ostentaba San Felipe pero 
ni tampoco Solis, engalanado de tan ricas joyas.

;Con que èntusiasmo y propiedad bailé Celestina la 
Marsellesa!

Ah! de cierto que ningun poeta ha imajinado mejor 
el génio de la famosa revolucion francesa.

La bandera tricolor en su mano y el gorro frljio en 
su cabeza llevados con tanta arrogancia, con tanta gra­
cia y tanto èntusiasmo, nos recordaba aquella. célébré 
Teresa Cabarrus que reclinada en ,el hombro de su 
amante el pro-cénsul de Burdeos paseaba las calles 
vestida con el traje de la libertad y cuya belleza y cuya 
gracia y cuyo valor y cuya piedad hicicron que fuesc om­
nipotente entonces para exaltar las pasiones gencrosas, 
y que mas tarde uno de los poetas mas grande de la I

Francia la llamara el “Génio de la Repùblica”.
Tambien se.quiso simbolizar en la escena 4 la popu- 

lar revolucion de Italia! \y porque no respondié à esa 
alcgorla el sentimiento pùblicoî [porque en vez de exal­
tar apagé el èntusiasmo!

Lo diremos: porque la alegoria esté bazada en un ab- 
surdo como con mucha razon nos lo hizo notar un ami- 
go noches pasadas; porque aun cuando Garibaldi sea el 
simbolo de la resurreccion de las nacionalidades oprimi- 
das, el campeon de la cruzada universal contra los dés- 
potas, la encarnacion mas pura y noble de todas las aspi- 
raciones génerosas, y que veamos su nombre inscripto 
con sangre en todos los reveses de la Jéven Italie con 
letras de oro en todas sus victorias, el nombre de un 
hombre aun cuando ese nombre sea Washington 6 6a- 
ribaldf, es pequefio para inscribirse en la bandera delà 
Patria.

[ Y porque no figuraba entre las banderas exhibidas 
la de la vieja Espafiaî

Llamonos sobre manera la atencion esta omisicfl 
pues como es sabido mas de un vfnculo nos une a aqnfl 
lia antigua sefiora del mundo.ni.

Lectoras! las que bayais alcanzado una invitacion de 
los agentes 6 del Comisario del fainoso Mùsissipmpa 
dejeis de ocurir al interesante paseo para que nos espel 
ran dentro de algunas horas, que pocos domingos tan 
divertidos se pasan en la c< quêta pero boy apâtica Mon| 
tevideo.

Irem os.. . .  4 cualquier parte___ que para el ca^l
es lo mismo.

Zerimar.

M etem psicosis 6 Transmigracion.
La transmigracion es el transito del aima de nnoi 

cuerpos 4 otros. ' • à ' "
Las transmigraciones son infinitas.
Hoy nuestra aima anima la noble figura.del hombre. 

mafiana quiz4 pasar4 4 la de un ave, 6 un perro.
Tal vez la mia baya cambiado, las plumas del aves- 

truz, por laq)iel del cordero, y de este baya venido 4 pa­
rai* 4 su estado présente.

Pitagoras ténia 4 este respecto muy fresca la memo- 
ria, se acordaba de lo que habia sido, y en el libro de 
transmigraciones de su aima, no. babia una sola boja en 
blanco.

A cuantos hombres les pasa lo mismo!
— Y 4 otros le sucede lo que 4 mi, que 4 fuerza de 

transmigrar he perdido la cuenta.
Es verdad, que. solo en esta vida me han ensefiado 

aritmetica—en cambio es preciso que baya aprendido 
nlgo en las vidas anteriores.—Tambien feliz del que re- 
cuerda todo lo que ha sido y todo lo que ha aprendi­
do. Sus simpatias, no deben tener termino.

—La esfera de sus atenciones es grande.
—Sus respetos son numerosos y hacia muchos.

—Tambien sus cualidades y fhcultades son proporcio- 
nados.

He becho una observueion bnstanto curiosa y no me- 
nos cierta.

Pocos recuerdan 6 casi ninguno. lo que ha sido, en



cambio todos recordan\os lp que lian sido los otros.
l'or eso tardâmes mucho en conoeernos y no te&fe- 

mos cuando dejar de ser entes defectuosos, lo que no 
sucederia, si recordaramos y nos veconocioramos- 

Hay nlgo de sueflo en la memoria de las transmigra- 
■ciones prctçritns conrespecto a uno mismo,

Mucho sofiamos en la vida prosente, y cuando al go 
a*ecordemos, quien sabe lo que seremos.

I.)e lo mucho que todos recordamos de los otros, yo 
j’ccuerdo A muclios de mi tiempo.

Varias veccs nos hemos encontrado bajo una misma 
ifigura conalgunos y hemos tenido ocasion de conocernos 
— Y otras aunque bajo distintos cuerpos hemos teni 
do que relacionarnos.

Por ejemplo recuerdo liaber montado d muclios que 
eran caballos, y ahora son hombres.

Pero como los habitos, son como los recu'erdos, lo que 
.se conservan inas frescos, son los de la vida antcrior. 

Algunos de ellos son tan caballos boy como antes. 
Dias pasados al doblar una esquina, me encontré con 

-un sujeto;—me saludaÿ os juro que me costé conocerle.
Era un caballero, que habia sido toro y al* cual habia 

2puesto_yo mas de una banderilla.
Sigo andando y por poco no me lleva pqr delante una 

càrreta arrastrada por una yunta de bueyes. ,
Me fijo y reconozco à los dos personages que camina- 

ban pacificamente bajo del yugo—eran dos amigos que 
se casaron en una misma noche, y que conoci aliora 
cuatrô anos, en la logia de los comunistas.

Despues de baber vivido en la mejor armonia con sus 
caras consortes, le plugo â la muerte arrebatarles la 
forma humana, y combiarsela por otra no muy distap- 
te de la primera.

—No pudé menés'de enternecerme al verlos en tal 
estado.

—Yo iba para casa de un amigo q* me habia invitado â 
corner.*—Llego y entro—oigo que làdran y de pronto 
<me encuentro frente d frente con un formidable mastin.

Me contempla y le contemplo y esta mutua con- 
templacion, suspendié la parte patética haciendole desa- 
filar sus cojpaillos.'

Me pego una palmada en la frente y caigo en quien 
* pudiera ser,

Habia sido uïf orador célébré, d quien mas de Una 
vez habia ido d oir en la camara de .représentantes, y 
que gracias d su voz fuerte y elocuente, muchas veces- 
habia interrumpido mi siiefio en aquel augusto recinto.

Yo creo que el me reconocié tambien, por que una 
vez aplaudf con mucho calor, un célèbre proyecto que 
présenté;—me habia hecbo dormir el -diputado que le 
habia .precedido, y su voz me dispërfcé; le oigo y le aplau- 
do como muchos otros para no volverme â dormit*—él 
me miré con cierto aire de benevolenciay de proteccion 
y dèsde entonces nos conocimos.

Âhora es perro y como no ha perdido del todo sus 
habitos de elocuencia—ladra y ladra, quita el sueflo, y 
rara vez llega d corimover é Convencer con ayuda de la 
parte patética—no muerde.

Es una lastima, que este convértido en perro yo lo 
•creia en Europa; era dè los menos malos oradores que 
he tenido^ocasion de oir—todavia ladra bien.

Por fin, al ruido de sus voces sale mi amigo.
Es un sefior largo, enjuto, de gafas—le conoci lobo, 

cuando yo era pastor de un rebaflo, y a cohsecuencia 
de algunos chumbos que mas de dos veces le met! en 
el cuerpo, nos hicimos muy amigos—aliora es hombre 
y no ha perdido del todo sus habitos.

S in embargo es mi amigo y me gusta su trato—:es 
muy fino, y un tanto gastronomico—yo le aprecio por 
eso.

Mucho conversamos cse clin y lanfo que apenas nos 
quedé tiempo para vfsitar la casa, la huerta y el corral. 

En' este ultimo me encontré con algunos conocidos. 
Encontré d lu rniiger de un fondero, que aliora es un 

jico coinerciante.—Eçtaba muy degmejorada, ne le ha- 
bian caido muchas plumas; y mi amigo me dijo “q’ pen- 
saba inmolurla para ofra- vez queyo fuera d bacer los 
honores d su mesa.,

Como es vieja le dije, no debe hacer mal caido;—yo 
| juzgaba por mis recuerdos.

Estaba tambien una,muchacha que habia sido garzn, 
y q’ no perdié del todo su forma, cuando yo la conoci—r 
tuve ambres con ella y recuerdo que cuando recostaba 
su cabeza sobre mi hombro, su cuello me parecia inter­
minable—-ahora es polla y tiene amores con un gallo 
que antes fué fraile y que habia gôzado de ciérta cele- 

.bridad.
Este piensa ahora desquitarse de sus priVaciones, y 

de sus votos aunque cuando yô le conoci no faltaba 
quien asegurara que tambien era amantç. secrefo,’ de la 
misma que es hoy su hechizo.

Lo cierto es q’ era mui gordoyporesohubo depasarle, 
un chasco al saltar de prisa por la ventaqa del cuarto de 
unacasada. Nopudo sacard fuera delcüerpo mas que 
hasta la cintura—lo demas quedé adentro y el marido 
que Jo habia sorprendido, aproveché la sorpresa con 
una oportuna paliza en la parte visible y exacta.

Desde entonces quedé sjn cola.
Muchos mas conocidos. encontré; unos me conocie- 

ron y otros tal vez né.— Por ultimo me despedi de mi 
amigo y me tui.

Iba pensando por la calle en cual séria mi futura suer- 
te; y me disfcijaje al encontrar â un conocido mio que 
llevaba en la  mano una jaula con un pâjaro—era un 
acreedor que pasando por el mercado babia conocidb 
por el caftto, algo genoves, d un deudor suyo, que habia 
muerto sin pagarle—lo compré,«y para saldar su deuda 
se lp llevaba d su casa.

Este hecho me hizo pensar en algunos otros mas.
Me dijo que un abogado debia haber sido antes clien­

te, y que debia haber adoptado la profesion convencido 
de que era el unico camino que pudiera equilibrâr sus 
fuerzas, nohaciendole.perder lagravedad.

Me di]’e que un medico debia antes haber sido enfer- 
mo pero enfermo crénico; y que por filantropia debia 
haber abrasado tan nobie profesion.

Me dije que el aima de un procurador, deberia pasar 
dun buitre;—la de un buitré, d un cura de aldea;—la de 
leste, d  un cerdo; él aima de un cerdo transinigrarse â 
un elefante,—la de un elefante d ’un ministro, que te-' 
niendo de todos, utiliza mas que todoç;—-y por lïltimo, 
la de un ministro, d un viajero, que utiliza todavia mas.,

Y d este punto paré, porque ya èstaba en el umbral 
I de la puerta de mi casa.

Mucho me queda que pensar y mucho que deciros; 
pero os lo diré otro dia.̂ —Adios.

Atsoc.

Colacion de grados.
Tendrai lugar privadamente hoy domingo en el salon 

de la Universidad.
Nuestro distinguido amigo y condiscipulo el Sr. D. 

Desidcrio Rosas, leerd primero su tesis, acto continuo 
se le conferird elgrado de Doctoren Jurisprudencia.

Deseamos d nuestro amigo un exito félig, como no lo- 
dudamos, en la primera, y en el segundo, q’pueda estre— 
char d sus amigos en sus brazos, tanto como d los qtié 
le hemos acompaflado pn el aula 4 todos los que va-

I L



yan 4 sèr testigos de ese acto. en que v4 4 ocupar un 
asiento en la tribuna del gran templo del saber.

, E l radrito de nuestro amigo y sus aptitudes, que he- 
mos tenido ocasion de apreciarmas de una vez nos mue- 
ven 4 que le felicitemos de ante raano, enviandole el 
mas cordial parabien.

©tofcxvc.

F arece cnento.
De el “Proreso” del Rosario tomamos el episodio 

de que se instruye â continuacion.—
U na mujer salvada—Cuentase que una de las mon- 

jas sepultadas bajo los escombros de su convento en 
Mendoza, quedb por espacio de ocho dias debajo de la 
ruina y con unas tigeras grandes que casualmente ténia 
en la màno pudoabrirseun camino y dejar oirsus cla- 
mores. â  lo que debib el ser salvada. Las tigeras es- 
taban gastadas en mas de una mitad; pero lo sorpren- 
dente es que liabiendo sido cxtraida de las ruinas elV i- 
drnes Santo no quiso tomar una taza de caldo que la 
ofrecian por guardar ta vigilia cuando llevaba ocho dias 
de un forzoso ayûno.

P aseo  a l M ississippi.
Tiene hoy por fin lugar el paseo 4 bordo del vapor 

Mississippi.
Si como parece navegamos (porque el Mississippi va 

â levantar sus anclas) sobre uua superficie trenqujla y 
bajo un cielo sereno, el paseo va â  ser cuanto puedeiraa- 
jinarse en este género, de agradable y ameno.

Levantadas las andag, nos dicen, el vapor navegarâ 
en la direccion que lo-. dispongà el superior Gobierno 
que ha sido invitado y enfendemos concurriré,—Por lo 
pronto la idea de los agentes y el Capitan es poner proa 
4 lalsladc Flores ÿcreemos trhmfarâ esta idca noobs- 
tante que otros indicanla bocadc Santa Lucta y aun al- 
gunos el banco Inglés.

Elcaso es que veamos al famoso Mississipi jirar sus 
inmensas ruedas sobre las tranÿiilas olas del magestuo- 
so rio, y admirembs çn el colosal vapor al coloso de la 
América que tiende la mano 4 sus hermaiias las. Repû- 
blicas del Sud para ligarlas â la lpcomotora de su pro- 
gaeso.

E l equilibrio.no es'solo una ley fisica; esunaley-mo- 
ral que ha de cumplirse, y los agentes de progreso y ci- 
vilizacion que pululan en la América del Nortevendrân 
diapor diaâ ejercer su influencia sobre nuestros atrasa- 
dos pueblos.

Abordo pues los que hayamos alcanzado una invita- 
cion para esa fiesta— que ^amos â festejar y aplaudir un 
acontecimicnto propicio para el progreso de ambas ciu- 
dadcs del Plata, la gran matrona y la coqueta dôncella 
—Buenos Aires y Montevideo.

Zerimar.

contaba en él una delas mas aventajadas inteligencias, 
pero no obstante todo eso, nos ha sorprendido sobrema- 
nera su trabajo, porque encôntramos en él méritos muy 
superiores 4 su edad y 4 sus esttidios.

El estilo sobre todo, es perfectamente correcto, enér-' 
gico y elevado—dotes rares aun en nuestros escritores 
mas populares y de mejor reputacion.

Nos compl^cemos en fëlicitar no solo al disclpulo, si- 
no tambien al catedrâtico.

Zerimar.

.■^00008^

POEMA.

Entre quebrados montes, con 4rboles vistosos,.
E n las grietosas faldas dël Ande sin confin,
Un valle âefendido por cerros caprichosos,
Se muestraalli donde liubo bellisimo jardin.

La cristalina fuente que en hilos se despeûa 
Sobre la calva roca de gigantesco pié,
Ahf en el llano salta, y serpenteando ensefia 
La via entre dos montes por donde el mar se vé..

Que alli la csbelta palma, el lujoso canelo,
E l Jachali sabroso y el doredo auanâs,
Despliegan orgullosos bajo tan blancb Cielo 
Sus relucientes brotos, en tierra tan ferez.

Alli el sol âtorrente^de sus pintados ray os- 
Las flores vivifica con la calïente lùz,
Y ostentan entre oro, lucientes pappgayos ..
Las raatizadas plumas de temblador tras-luz.

Oh! cuanto los amantes *,mansion encantadora! ' 
Hubieran anlielado gozar de tanto bien, 1.
Que alli fuera la hermosa por quien el aima llora, 
Loca vision de amores, arc4ngel del Eden...

Sobre la inquiéta rama del guayabo enrcdado 
La sentida calândria suspira en su cantar,
0  la paloma amante que 4 su nido esponjado 
Llama 4 las tortolillas, que empiezan 4 volar. ,

Oh! que es grande en là tièrra, del Inca sobereno 
E l anchuroso imperio tendido sobre el mar;
Cuajado de montafias, sembradas por el llano,.. 
Coronadas de palma, salpicadas de azahar.

■ De montaSosas rocas los picos perfilados 
Enyueltos en lasnubes, con rera confusion,
Escalas hast a el cielo forman, con alfombrados 
Tapices de magntfica, ferez vejetacion.

Clase de Sconom ia Politica.
Tencmos en nuestro poder un trabajo que en el de- 

sempeïio de las funciones del curso, préparé dias pasa- 
dos el jôven D. Eduardo Britos del Pino, y que publica- 
rémos en el prbximo numéro.

Es un trabaio notable que no ha podido menos de 
llenar de satisiaccion al catedrâtiCo de esa ciencio, co­
mo lo comprueban las palabras con que se cncabeza ese 
discurso.

Como todos nos conocemos en Montevideo, sabinraos 
sin tratar al jéven Britos del Pino, que nuestre patria |

Alli en soberbiôs muros dè redobladas lozas 
En escalones lisos de piedra casi igual 
Se levantaban. altas vistosas las al me nas 
Que 4 trechos contorncaban alcanzar impérial.

De pié los centinelâs guardabnn vijilantes 
De la mansion regi&la entroda en derredor, 
Ostcntnndo en sus armas y trejes colorantes 
Con csmaltadns plumas magnifico esplendcr,

Soberbias galerias habia en que las flores-



Brillaban con los cuadros, y el oro y cl cristal, 
C.olgando los tejidos de lanas de colores,
Mezclados con el narcar y cuentas de coral.

Con la diadema a un lado quitada de la frente 
Recostado en un lecho sobre un rico ulmobadon 
Un anciano se mira quocontenpla impaciente 
Del anudado kispu los hilos en monton.

El manto de vicufia tirando de repente,
Como al salir de un éxtnsis, de pié se colocé;
Y en la ventana atento mirando al Occidente, 
Todo el azul tranquilo del mar examiné.

; Ah! dijose, el boréscopo diviso ya del cielo; 
jCuanta tremenda ira descarga sobre mi! 
Conozco mi destino vencerlo es hoy mi anhelo, 
jTendré valor, coraje, para arrostrarloî si.

Meciendo con las manos la cabeliera cana, 
Contrito su semblante, en tierra se postrô;
Del sol invocé él nombre, y â su luz soberana 
Su proteccion clamando humilde demandé.

. En el serëno espacio del terso, rutilante 
Azul que ostenta â veces el cristalino mar,
El horizonte, lejos parece vacilante,
Con vaporoso. rayo, los cielos separar.

Y las blancas espumas rompiendo de las olas 
Yianse allé à lo lejos en' forma de dragon, 
Surcando por las aguas las naves espafiolas 
Que con hinchadas vêlas venian en monton.

;Ay del Inca orgulloso cuyo poder augusto 
Alcanza bastà do llega la vista pordoquier.
Ya la nacion sagradn* el-sol con ceîio adusto 
La entrega â  gente estraüa que la haga perecer.

No son ya los nobles Incas los venturosos bijos 
Del rey de las alturas, del esplendente sol;
Han de morir manana sus gefes aguerridos 
Ante el pequeflo ejercito de autécrata espanol.

IL
Yuca era jéven.con hermosos ojos,

Tez transparente y lénguida mirada;
Y despedia de sus labios rojos
Los suspiros de una aima enamorada.

T  rémulas plumas blancas cual la nieve 
Orlabanle la suelta cabeliera,
Que en rizos difundida al aura Jeve 
Su perfume esparcia por la esfera.

En mil pliegues cefiia el talle estrecho - 
Recamada vicufia reluciente;
Y çontornaba su saliente pecho
De alba gaza embutido transparente.

Aon apenas, quince afios no cumplidos 
Cuenta la joven, y en edad tan breve,
Ya la deben favor los desvalidos;
Ya la virtud su proteccion,la debe.

Asi el pueblo célébra su presencia.
Cuando en la fiesta, en el jardin é el templo *

, A Yuca le tributan revereiicia 
Todos, y la muestran como ejemplo.

Jéven, lozana, cual temprana rosa

Que gallarda aparece en el jardin,
Yuca afable se rauestra bondadosa 
Aun en medio del ruido del festin.

Yenida al mundo é disfrutar gozosu. 
De ]as delicias, que encontraba en él; 
Era una engalanada mari posa 
Revoltando entre el mirto y el clavel.

La aurora con sus vfvidos colores 
De imâgincs su mente abrillanté;
Y el aura que se mece entre las flores. 
Sus sienes blandamente acaricié.

Espléndida vision de su fortuna, 
Anunciandole un bello porvenir,
Miré como unlioréscopo en la Luna, 
Resbalando en un manto de zafir.

Su aima noble à. su rnâjica influencia. 
Talvez adormecida sin sentir,
Soflaba en otra angélica existencia,
Que los astros kacian concebir,

Sus ofdos acaso deleitaron 
De las olas cl manso susurrar 
Que en ruido misterioso revelaron 
Su destino en el mundo para amar.

Y libre Yuca rebosando vida 
Busca ansiosa los gozes del festin, 
Como errante paloma que atrevida 
Selanza entre las rosas del jardin.

Esta hermosa de origen soberano 
Americaua joyasin igual 
Ostentaba en su frente del Toçano 
La excelsa pluma de la estirpe real.

Su padre de los Incàs el monarca, 
Cifraba en Yuca su poder, su amor, 
Todo el espaciô que el imperio abarca’ 
A Yuca aeïama con leal ardor.

(  Continuard )

Sres. Redactores del Plata.
Hemos lefdo con vivo interes el primer numéro de 

vuestro ilustrado periédico, eh el que despues de hacer 
. vuestra profesion de fé, ofreceis generosamente las co- 

lumnas de ese vehfculo de ilustracion â los jévenes in- 
teligentes; y aunque estamos muy lejos de pertenecer é 
esa preciosa falangé; noobstante, esperamos que el mé- 
vil que nos guia suplird nuestra insuflciencia, por lo que 
os rogamos deis cabida à  las siguientes lfneas. si- las cre- 
eîs dignas de ocupar un lugar en vuestro periédico.

I . *f>
“Una de-las mas bellas prerogativas de 

la socicdad,’ es la de poder recomendar à 
la estimacion publica, el nombre de esos 
hombres modèstos y filantrôpicos,- que 
ban pasado su vida sirviendo d la huma- 
nidad doliente con là fé del Apôstol y la 
oaridad del Evangelio.”

(Elojio del Dr. D. Francisco D . Mar­
tinez pronunciado por el Dr. Don 
Francisco A . Vidal ante la.jSocie- 
dad de Medicina Montcvidcana.)

• Apenas habian pasado cuatro afios de pronuncindas



estas nobles y elocuentes palabrits, cuando un triste y 
funesto aconteciraiento bacfa tomnr nuevamente la plu­
ma â su ilustre côlega para hacer un rdpido bosquejo 
biogrdfîco de uno de esos hombresr que tienen el in- 
euestionable y precioso tftulo de beneméritos de la pa- 
tria y bienhechores de la huinanidad. Y si bien es la­
mentable que el Si*. Dr. Vidal no baya podido propor- 
cionarse masdatos al trazar el suscinto cuadro de una 
vida tan rica en acontecimientos notables; de cualquier 
modo el Dr.- Vidal, lia beclio una obra digna de la altura 
de sus principîos y elevacion de cardeter.

La modestia, ese precioso manto con que sienipre se 
visten los hombres ilüstres y magndnipios habia ciibier- 
to con un vélo una de las mas nobles y eminentes figu­
ras que poseia nuestra jdven Republica.

En verdad, Sres., al ecbar una mirada retrospectiva d 
nuestro pasado, ès grato y consolador contemplai* al tra- 
ves dé las vicisitudes de los tiempos y de las terribles 
pruebas porque infitustamente ha pasado nuestra patria, 
figuras tan nobles, vidas tan puras como las dei Dr. Mar­
tinet. '

. Todo hombrede principîos y de corazon tiene el de- 
ber de presentar d la sociedad esos dechaclos de virtud 
y patriotismoj yapara hacer jpsticia d su mepioria y ya 
para que puedan servir de ejemplo y estimulo d,los ])re 
sentes y venideros, particularmente en sociedades como 
la-nuestra tan trabajadas por las lucbas Fratricidas, que 
no engendran sinô <5dios, rencores y por ûltimo ese ego- 
ismo que todo lo liiela, que obsta d todas las grandes 
empresas, â todas las nobles aspiraciones.

A vosotros, Sres., jôvenes todos, y en cuyos corazo- 
nes 'nodebe albèrgarse ningun sentimiento mezquino 
ni pequeno, d vo^otros toca combatir ésos viciés funes- 
tos, que nos ,ha legado nuestro pasado, debeis ser èl 6r- 
gano puro de tôdo lo que sea noble y elevado.

Hastâ abora nos habiamos abstenido de tomar la plu­
ma con tan, noble objeto. por creeda poco aiitorizada y 
poco digna de hacer la apolojta de un ciudadano tan emi- 
nente; pero al contempla? con asombro y desconsuelo 
la apdtica por no decir estûjfida ÿ criminal indiferencia 
con que el pueblo de San Cdrlos lia mirado la memoria 
de sü bienhedhor, no hemos podido menos que esclamar: 
ese pueblo 6 es un in grato, ô incapaz de valorar tan pre- 
ciosa exisiencia y, en talcaso es indigno de tener en su se- 
no ningun horiibre notable.

Al recordarlos heroicos esfuefzos, los sacrificiosde su­
blime abnegacion, los inumerables actos de beneficencia 
de ese anciano vénérable n6 comprcndemos la indife­
rencia. de ese Pueblo d quien consagrô mas de cincuen 
ta aüos de abnegacion y de virtudes y q‘ debia haberse 
apresurado d redamar sus cenizarç como lin legado pre­
cioso; pero nada, ni siquiera la mas minlma demostra- 
ço\n.

Terribles decepciones capaces de desalentar al cora­
zon mas lleno de fé,

Abora preguntamos cual de las familias de San Carlos 
no esta obligada al Dr. Martinez por upa deuda de gra- 
titud.! [cual de sus habitantes no fue testigo de su ar- 
diente caridad! jcual ignora la solicitud y ternura con 
que enjugd las ldgrimas del doliente desvalido eh el 
lecho llevando el remédié, la limosnay el consuelo dla 
chozamas humilde!

No es nuestro dnimo acusar de indiferencia a  esa cla- 
b& desgraciada pero la mas numerosa de la sociedad 
no habiamos de,la pobreza, su obscuridad y falta de me*- 
dios laimposibilitan par^ poder tomar la iniciativa, babla- 
mos à los hombres que se dieen ilustrndos. de buena , 
sociedad. -jQue nos contestardn esos senoresî

Abi estdn los hechos, abi estan los numerosos certifi-:

. cados oficialés de varios gefesy aun de algunos denuès- 
I tros Gobiernos.

jQue contraste forma el Pueblo de Rocha, quien a 
pesar de no liaberlo tenido ensu seno sino un poco de 
tiempo le rindid las mas sinceras y espresivas demos- 
traciones de aprecio y respeto.

' Abora mismo ba dado uba prueba elocuente, pues 
nos consta que una porcion selecta de nuestra sociedad 
ha dirigido unacarta dla esposa del Dr. Martinez, en la 
que con lfts mas-benevolas y  enchrecidas palabras pe- 
dian sus restos para levantarle un sépulcre digno de su 
memoria. Hechos semejantes se çecomiendan por si 
mismos y son dlgnos de ver la luz pûblicapara que pue­
dan servir de ejemplo. jGloria al- Pueblo de Rocha!
; Verguenza para el Pueblo de San Carlos!! 1

Entre las numerosas demostraciones que aqui ba re- 
cibido, no podemos menos que hacer especial mencion, 
delà caballerosidad de nuestro iliistrado y digno0ura 
Pdrroco; qüien luego quesupo que la familia del finado 
se disponià d hacerle unos funeràles, se’ traSportd â la 
Villa de San Cdrlos con el solo objeto de contribuir d 
solemnitar aquella ceremonia.religiosa.

Tenernos un profii'udo pesar de no poder trazar un 
, cuadro fiel delà vida y accionesdeeste eminente ciuda­
dano, ya por falta de datés y ÿa tambien por no permi- 
tirlo nuestra pobre pulma.

! Sombra bienhechora! lleno de admiracion y respeto yo 
invoco y bendigo tu memoria! no todos son ingrates, mas 
una voz.se fia levantado para hacerosjusticiay d nosotros 
nos faltan palabras pero nos sobran ldgrimas.

Rocha Marzo 13 de 1861.

Un amigo de la justicia.

3WE6nstrno--Gharada.

De tu persona alge estd 
En mi una y  dos embutida; 
Llena tambien de bebida 
Comprarlo puedes acd,
Mas si al peso, es to baees vos, 
Dos y très reclamards 
Porque de no pasards.
Por ebupar aun cuatro y  dos. 
Très y  dos animal és 
Con très y prima, nada alto; 
Uno y  cuatro es golpe <5 salto,
Y ademas tambien lo ves 
De vidrio, barro 6 madera, 
j, Y mi todo jiqué serdl 
Persona que cansard
Con sn cbarla majadera.
Debe entrar en esa lista 
Un catdlico dudoso.
Pero eso si, muy ebistoso,
Que en Catôlica Revista 
Escribe puros primores,
rrodos llenos de salero.........1
De risa, casi me muero, 
Cuando os llamô do. .octores. 
Quien bace uno y très dejar 
Pretende algo, dividido
Y en figurado sentido 
Murmura de los demas.
Con mi très y  dos se juegu 
Se visten con dos y très
Y mi todo siempre ves 
Que como adorno se llevu.


